
:o. Es el fruto de la seriedad con la que 

;e han sabido acometer todos los traba­

os que aquí se ejecutan. 

Dentro de los esfuerzos significatí-
1os realizados por el IOA, en su empeño 

'ºr descubrir y valorizar nuestro pasa­
:lo, con el fin de ir definiendo opciones 

oara el futuro, debo mencionar ese im· 

oortante trabajo de reflexión ejecutado 
1ace exactamente diez años sobre lapo­

i ítica cultural del Ecuador. Sus resulta­

fos, publicados en la revista SARANCE 
:le noviembre de 1977, contienen un in-

1alorable conjunto de posiciones y reco-

11endaciones sobre lo que el país debe­

·ía hacer para definir su política cultu­

·al. 

Algunos de los expositores de en­

tonces han tenido ya la oportunidad de 

Joner en práctica lo que preconiza~on. 
fal parece que el ejercicio de la función 

Jública genera a veces ciertos mecanis-

11os de amnesia, pues de entonces acá 

Jrácticamente la situación no ha varia­

:lo. 
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De allí que se hace indispensable ir 

creando las condiciones para que una to­
ma de conciencia colectiva facilite di­
chos cambios. Esto nos obliga a mencio­

nar el tema de la educación, cuyo mi 
tiene que ser determinante para suscitar 

una nueva visión de nosotros mismos. 

Saber quienes somos, donde estamos y 

hacia donde nos dirigimos debe ser una 

de la tareas de todo sistema educativo. 

De allí que sería algo absolutamen­

te indispensable la vinculación estrecha 

de instituciones como el Instituto Ota­
valeño de Antropología con el sistema 

educativo ecuatoriano, que debe recibir 

el aporte de la investigación nacional y 

estimularla, a fin de superar errores del 
pasado que aún quedan resagados en los 

contenidos educativos. 

Es en esa perspectiva que saludo es­

te nuevo aniversario del Instituto Ota· 

valeño de Antropología y auguro que 

su trabajo continúe adelante para bene­

ficio de la cultura nacional. 

Juan Freile Granizo 

COMO SIENTO A OTAVALO 
Ya van a ser diez años, 

cuando en estas mismas circunstancias 

alegrísimas, 

charlando de Otavalo, 
conversando de Bolívar, 

decía, 

en homenaje humilde y compañero, 

que se acepte mi voz, 

sencillamente. 

Como aquella de un otavaleño de 

corazón 
venido en adopción desde Riobamba: 

ahora, 

después de una larga espera de cuatro 

años, 

en diáspora de sueños y actividades, 

y perdón si mi charla solo es eso 
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puedo decirles nada más que 

he regresado con ansias infinitas de 

laguna, 
con hambre de la luz del Empedrado, 

con sed del lrnbabura; 

Taita amado, 

he vuelto, 

y es corno estar acariciado por la pura 

cobija para todos los Sarance ... 

Retorno a la blancura ciudadana 

de San Luis, del Jordán, de Monserrate, 

al agua campesina de San Pablo, 

al árbol tutelar, a mis espaldas, de Rev­

Lorna. 

He vuelto, he regresado, he retornado 

al capulí y al saúco, 

a la cabuya, 

a los cuyes de Ouinchinche, 

a las carnes coloradas, 
al tostado, 

al yarnor 

y al amor por Presencia 

de Jonás 

huido por ahora del vientre de la ballena. 

He caminado, 

sorteando las sutiles inmensidades del 

Mojanda, 

escapando 
-con la pálida emoción de la aventura­

de un asalto fatal de los Remache 

y sus fantasmas, 

por el filo del páramo, 

por las lanzas de oro de los pajonales, 

esquivando chuquiraguas, 

desde mi exilio hasta Otavalo: 

y he llegado. 
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Entonces cómo no conversar con las 

memorias 

amables de este pueblo, 

con las emociones de esta gente 

y un himno pendonero, 

o bailar en los Sanjuanes, 

y embriagarme de churos y bocinas 

corriendo por las lomas de danzantes. 

He venido, 

con la grata bufanda de los sueños 

y un poncho de recuerdos 

y una trenza transida de trigales, 

con las alpargatas peregrinas 

y un pantalón blanco hecho de espuna, 
y un sorn.brero de paño corno antes. 

Me he llenado de fajas ancestrales 

para adornar a mis palabras 

con grullas y pumas y llarningos, 

he escrito mis decires 

con gráciles tapices. 

con anacos 

con lligllas, 

con camisas, 

con shigras 

y con guangos. 

En el ámbito dulce de estos cielos 

ha contemplado, 

después de mi venida, 

cuando ya había llegado, 

a Quinchucajas. 

Peguche, 

San Rafael, 

San Roque, 

los pueblos y los ayllus, 

los caciques 

de cuando lo aborigen era reino 

y Otavalo era extenso: 

de Guayllabarnba y sus algodonales 

al Guáitara agresivo, profundo, agreste. 

Y pese a que no hay Puentos, 

y que los Angos ya se han muerto, 

rememoro: 

Urcuquí, 

Gualapuro, 

Cachurnued, 

lrnbaquí, 

Maldonado, Caguasquí, 

Cotacachi, 

Tocagán, Abatag, 

Pangabuela, 

Atuntaqui, 

San Antonio, 

Gualchiquichín, 

Valenzuela, 

Corona Real, 

Cayarnbe, 

Taguacundo, 

Chalarpuento, 

Carpuela, 

Malchinguf, 

Cochasquí, 

Tocachi. 

Tantas cosas que vienen, 

tantas cosas que desaparecen, 

tantas otras que se van, 

las que se han ido, 

las que vendrán. 

Y he regresado. 

En el tótem de tierra primitivo 

llamado Puntachil, 

rescotado en su larga distancia de mil 

años 

he visto y escuchado, 

he sentido, he palpado, 

he acariciado 

pasillos, yaravíes, 

esculturas. 

Zapatos, trajes, joyas, 

ladrillos, 

adobes y pinturas, 

ollas, pailas, 

fachalinas. 

Que grato es conversar con tanto amigo, 

que entiende y que comprende 

y me disculpan 

-en cambio yo cuánto os agradezco­

si lo que digo 

ha sido solarne.nte 

un deshilachado rememorar, 

un absurdo sentir, 

una canción, un grito, 

y no un discurso de orden 

que hable de Bolívar 

o de esta casa, 

de héroes ya muertos 

y de otros cadáveres amables, 

callemos, 

no puede el corazón morder recuerdos 

tan perpetuamente. 

Perdónenme 

si he hablado solamente de como siento 

a Otavalo. 

Otavalo, 29 de octubre de 1987 
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